
Comunidad 
de Oración Contemplativa

Solemnidad de 
Todos los Santos

“DICHOSOS LOS QUE TIENEN
ESPÍRITU DE POBRE, PORQUE

EN ELLOS REINA DIOS”
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2ª Lectura: Apocalipsis del 
apóstol san Juan: 7, 9.14-17• La lectura de hoy del Apocalipsis describe una escena de la “corte 

celestial”. Frente al trono y el Cordero hay una multitud tan grande 
que no se puede contar.

• Venían de “todas las naciones y razas, de todos los pueblos y 
lenguas”. Estaban de pie vestidos con túnicas blancas y llevaban 
palmas en las manos.

• Son “los que han pasado por la gran tribulación”, es decir, por la 
persecución. La blancura de sus vestiduras se debe a que las han 
“lavado y blanqueado con la sangre del Cordero”. La Iglesia ha 
interpretado este pasaje como aplicado a los mártires de sangre, a 
quienes les han privado de la vida por su fidelidad a Cristo, por eso 
se les suele representar con palmas en las manos.

• Con todo, el pasaje está dirigido a toda la Iglesia, toda ella llamada 
a ser santa. El que está sentado en el trono los protegerá siempre.

“EL CORDERO,…, SERÁ SU PASTOR Y LES CONDUCIRÁ A LAS FUENTES DEL

AGUA DE LA VIDA, Y DIOS ENJUGARÁ DE SUS OJOS TODA LÁGRIMA”
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Salmo Responsorial: 
Salmo 23 (24)

• El Salmo reconoce a Dios como el “rey 
de la gloria”. Es Señor de la tierra y de 
todo lo que en ella existe.

• Señor no solamente significa quien 
domina o posee. También tiene el 
sentido de cuidar, de proteger, de 
nutrir.

• Para encontrarnos con el Señor 
debemos tener un “corazón limpio y 
las manos puras”. Así podremos entrar 
en el recinto santo de Dios, símbolo de 
la comunión a la que Dios nos invita.

• Sólo quienes cultivan estas actitudes 
realmente buscan a Dios y se acercan 
a Él.

“YA LLEGA EL SEÑOR, EL REY DE LA

GLORIA”



2ª Lectura: 1a Carta del apóstol san 
Juan: 3, 1-3

• La lectura de hoy subraya que en Cristo y por Cristo nosotros/as 
somos hijas e hijos de Dios. También que, así como el mundo no 
reconoció al Señor, tampoco reconoce a los que siguiéndolo se viven 
y actúan como hijas/hijos de Dios. 

• Inicia con una exclamación de admiración: “Miren cuánto amor nos 
ha tenido el Padre, no sólo nos llamamos hijos/as de Dios, sino 
que lo somos”. Nos hace pensar en la teofanía de Jesús en el 
momento de su bautismo: “Tú eres mi hijo amado. Tú eres mi 
alegría”.

• Toda la vida pública del Señor y su predicación, la Buena Nueva, es 
precisamente eso: somos hijos/as de Dios y nuestra vocación es ser 
su alegría. Dios es Abba, “papá”, que nos contempla con amor.

• En la medida en que Jesús se va manifestando en nuestras vidas, se 
revela la plenitud (shalom) a la que estamos llamadas/os.

“VAMOS A SER SEMEJANTES A ÉL,

PORQUE LO VEREMOS [CONOCEREMOS] TAL CUAL ES”



Evangelio: San Mateo 5, 1-12
“Las Bienaventuranzas”
• El evangelio nos presenta el inicio del 1er. Discurso de Jesús: el 

Sermón del Monte. Mt cita diversas regiones que representan la 
extensión del Reino de David. Subraya que todo Israel sigue a Jesús.

• Subir al Monte: lugar simbólico de la presencia de Dios. Ahí Jesús se 
sienta, es decir, toma posesión del lugar que le corresponde, como 
Maestro.

• Paralelismo con Moisés, quien subió al monte para recibir la Primera 
Alianza. Ahora Jesús desde el monte proclama la nueva y definitiva 
alianza. En el Sinaí nadie podía acercarse siquiera al monte, toda 
comunicación era a través de Moisés. Con Jesús se acaban las 
mediaciones, los discípulos entran a la esfera divina, están con él.

• El sermón del monte inicia con las bienaventuranzas.

• La primera es “Dichosos los que tienen espíritu de pobres, porque 
esos tienen a Dios por Rey”, la octava es “Dichosos los que viven 
perseguidos por su fidelidad, porque estos tienen a Dios por Rey” 
(“sobre estos ejerce Dios su reinado”) Dios es su soberano.



Las 
Bienaventuranzas

1.“Dichosos los que tienen espíritu de pobres, porque ésos 
tienen a Dios por Rey (Dios es el centro de su vida).”

2.“Dichosos los que sufren, porque ésos recibirán el consuelo.”

3.“Dichosos los sometidos, porque ésos van a heredar la tierra.”

4.”Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
ésos van a ser saciados”

5.“Dichosos los que prestan ayuda, porque ésos van a recibir 
ayuda.”

6.“Dichosos los limpios de corazón, porque ésos van a ver a 
Dios.”

7.“Dichosos los que trabajan por la paz, porque a ésos Dios va a 
llamarlos hijos suyos”.

8.“Dichosos los que viven perseguidos por su fidelidad, porque 
estos tienen a Dios por Rey (Dios es el centro de su vida).”



“DICHOSOS LOS LIMPIOS DE CORAZÓN, PORQUE VERÁN A DIOS”

De alguna manera son el marco a las otras. En ellas el verbo está 
en presente, es ya una realidad. El reinado de Dios es una 
realidad que existe ya ahora.

Todas las demás tienen los verbos en futuro: “Dichosos los que 
sufren porque estos recibirán consuelo”,…, “Dichosos los limpios de 
corazón, porque ésos verán a Dios”.

Son realidades que están por venir. Las primeras tres (segunda, 
tercera y cuarta), hablan de una situación negativa, de una 
situación dolorosa de la humanidad, y se hace una promesa que 
va a remediar esa situación dolorosa. Sufrir, estar sometido y 
padecer injusticia son situaciones negativas, y hay tres promesas 
de que estas situaciones se van a remediar.

En cambio las segundas tres (quinta, sexta y séptima 
bienaventuranzas) hablan de actitudes positivas, que también 
tienen una promesa.

Las actitudes positivas de los seguidores de Jesús están llamadas 
a contrarrestar las situaciones negativas del pecado.

“ALÉGRENSE Y SALTEN DE CONTENTO, PORQUE SU PREMIO SERÁ

GRANDE EN LOS CIELOS” 7
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